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PRÓLOGO


Acercarse a la poesía castellana del siglo XV es hoy en día una tarea más ágil y llevadera que hace solo tres décadas. Los avatares de esta imponente parcela de la tradición literaria española resultan en efecto mejor conocidos y asentados gracias al desvelo de generaciones de investigadores. Entre las conquistas más sobresalientes que hemos de adscribir a este sector de estudios figura sin duda el inventario bibliográfico y la edición del corpus poético cuatrocentista. Sirva este breve prólogo, pues, para recordar y celebrar la inestimable contribución de cuantos han consagrado años de su vida científica a la realización de esta empresa. En primer lugar, quiero mencionar a Brian Dutton y su equipo, sin cuyo Cancionero del siglo XV en siete tomos (1990-1991) muchas investigaciones recientes sobre la poesía castellana no habrían podido ni arrancar. También deseo realzar el trabajo de quienes llevaron a cabo Cancionero virtual, repertorio digital que, además de proporcionar los materiales inventariados por Dutton, ofrece en su página web valiosas herramientas de búsqueda de variantes y lexemas, digitalización de cancioneros manuscritos e impresos, descripciones codicológicas y referencias bibliográficas: gracias a la iniciativa y desvelo de Dorothy Severin, coordinadora del proyecto, de Manuel Moreno y Fiona Maguire, infatigables colaboradores del mismo, y de otros investigadores que han publicado sus trabajos en la plataforma digital, disponemos ahora de este importante instrumento que espero pueda ser ampliado y potenciado en beneficio de toda la comunidad científica.


Asimismo, son de remarcar las aportaciones de Jane Whetnall, a quien debemos una incesante búsqueda de los lugares intertextuales identificables en la poesía castellana del siglo XV: sin sus investigaciones, que se citarán copiosamente en las siguientes páginas, el presente estudio habría presentado más carencias de las que inevitablemente pueda tener. Para terminar esta breve relación de deudas científicas, no quiero dejar de mencionar a Vicenç Beltran, cuyos innumerables estudios sobre la tradición de los cancioneros castellanos, los poetas del siglo XV y los textos de esta importante escuela son un punto de referencia imprescindible para cualquier tipo de aproximación a la poesía castellana tardomedieval y renacentista.


Finalmente, quiero expresar mi agradecimiento a Fernando Gómez Redondo, Cleofé Tato y Jane Whetnall que tuvieron la generosidad de leer secciones de este trabajo antes de su publicación, ofreciéndome preciosas sugerencias.


Este libro es el resultado de casi dos décadas de investigaciones: he aprovechado avances que en su momento fueron presentados en congresos y publicados en misceláneas o revistas (cuyas referencias bibliográficas proporcionaré donde corresponda), pero el plan general del volumen es completamente inédito, así como muchos de los apartados de los que se compone. También son inéditos los repertorios que acompañan los tres capítulos principales, dedicados a sendas técnicas intertextuales de la poesía castellana del siglo XV.


Cuando emprendí este estudio era consciente de que estaba abordando un terreno repleto de obstáculos, máxime por la parcialidad de los materiales poéticos examinados y por la dificultad de identificar los intertextos. Por eso, además de otras causas, este libro ha sufrido una elaboración lenta y ponderada: la decisión de mandarlo a la imprenta no responde, sin embargo, a la conciencia de haber agotado el estudio de este complejo territorio de la poesía castellana tardomedieval ni de haber alcanzado un resultado definitivo; al contrario, refleja la convicción de haber logrado una meta parcial pero aceptable, que espero pueda fomentar nuevas y distintas investigaciones acerca de este ámbito literario.


Roma, septiembre de 2016




INTRODUCCIÓN


1. Horizonte crítico


A pesar de los numerosos estudios que se han sucedido en las últimas décadas, la intertextualidad sigue siendo un terreno complejo y escurridizo, sobre todo por tratarse de una noción inestable, vinculada a horizontes críticos diversos, que a lo largo del tiempo han ido enriqueciendo y a veces complicando la misma definición del objeto de análisis: el marbete «intertextualidad» se ha usado de hecho para indicar cualquier contacto entre textos diferentes, condición propia y consustancial del sistema literario, pero se ha erigido también en principio teórico operativo para estudiar la función y los efectos de toda forma de diálogo abierto o encubierto entre distintos productos literarios.


El concepto mismo de intertextualidad surgió, gracias a la recuperación del planteamiento teórico de Mijaíl Bajtín1 por Julia Kristeva2, en un contexto epistemológico estructuralista y su originario ámbito de aplicación fue de tipo lingüístico y estilístico: en efecto, la escuela estructuralista aprovechó con acierto la revolucionaria propuesta bajtiniana, cuyo principal logro consistió en abordar el dialogismo de la literatura en su dimensión crítica y no en cuanto mera designación de un fenómeno.


No es esta la ocasión para trazar una historia de la teoría de la intertextualidad, pues los avatares de este sector de estudios son de todos conocidos: desde las primeras definiciones restrictivas, básicamente centradas en un horizonte de tipo lingüístico3, la crítica dio paso sucesivamente a definiciones extensivas, más sensib-les a las aplicaciones hermenéuticas y a la referencialidad histórica del quehacer literario. Las distintas propuestas se fundaban básicamente en dos orientaciones críticas: una realzaba la centralidad del autor como productor del texto y de todos los fenómenos intertextuales en él contenidos, y la otra privilegiaba la función del receptor como primer artífice de una lectura no lineal sino circular, fundada en un continuo vaivén entre el origen del intertexto y su destino final.


En esta perspectiva arrancaron las reflexiones de Michel Riffaterre centradas en la idea del intertexto como fenómeno orientador de la lectura e interpretación de una obra4. Riffaterre enfatizó la función receptora hasta el extremo de considerar el intertexto como un efecto de lectura: la diseminación del sentido que se realiza en una operación intertextual puede percibirse solo a través de una atenta lectura retroactiva donde el texto y el intertexto son dos polos inseparables5. Una propuesta crítica tan extensiva como la de Riffaterre debió fomentar el regreso a formulaciones más restringidas desde un punto de vista teórico. Corrían los primeros años ochenta del siglo pasado y el terreno estaba maduro para una renovación del debate: fue Gérard Genette quien propuso un desplazamiento de la noción de intertextualidad desde el terreno de la lingüística al de la poética, presentando una propuesta teórica basada en una rigurosa formalización y un sólido andamiaje taxonómico6. Con el propósito de individualizar la intertextualidad en el complejo sistema de las relaciones literarias, Genette acuñó categorías nuevas como la de hipertextualidad, transtextualidad y metatextualidad, contribuyendo a racionalizar el rico entramado de enlaces, dependencias e influencias que pueden producirse entre obras literarias. No cabe duda de que la obra de Genette marcó un hito en los estudios sobre la intertextualidad y constituyó el punto de arranque de una profusión de trabajos centrados en fenómenos textuales específicos y caracterizados por los enfoques más diversos7. El planteamiento teórico primó en la escuela francesa, protagonista absoluta del debate crítico entre los años sesenta y ochenta del siglo pasado8. Pero la reflexión sobre las técnicas intertextuales tuvo cierta vitalidad también en la escuela italiana, incluso antes de la acuñación de Kristeva y en un horizonte crítico-metodológico bastante diferente al de procedencia francesa, más proclive a cierto positivismo historicista, como se nota en un filólogo de la talla de Giorgio Pasquali9. La vocación eminentemente filológica respaldó constantemente la crítica italiana incluso en años más recientes, cuando nuevas propuestas teóricas habían enriquecido el debate10: en este ámbito se sitúan los trabajos de Gian Biagio Conte11, Maria Corti12 y Cesare Segre13, todos centrados en la búsqueda de la referencialidad histórica, clave de lectura imprescindible para la correcta interpretación del sentido de una obra literaria y de su estructura profunda14.


Frente a tanto fervor crítico y gracias a su enorme potencialidad aplicativa en el análisis literario, la intertextualidad se convirtió en pocos años en objeto privilegiado de estudio tanto en Europa15 como más allá de nuestro continente, incluso con enfoques a veces muy innovadores o polémicos16.


Al margen de la consistencia numérica y de la gran variedad metodológica de los estudios sobre la intertextualidad, cabe destacar, como se ha visto, la notable ductilidad de esta noción, que ha hallado interesantes aplicaciones combinándose con otras perspectivas críticas y pasando así de teoría a método17. Especialmente sugestivo se perfila el prisma de la teoría psicoanalítica, que a través del estudio de la biblioteca de un autor sugiere encontrar el camino para detectar huellas de un subtexto interior sobre el que se construye el producto literario18.


Combinada con la teoría de la recepción, la intertertextualidad ofrece una modalidad de análisis no positivista sino memorialista, no sintagmática sino circular, centrada en la relación entre el acto de escritura y el de lectura. Igualmente útil se revela la aplicación del análisis estilístico, caracterizado por un estudio técnico y funcional de los enlaces entre distintas obras literarias en una perspectiva transhistórica, más allá de la que ha venido definiéndose crítica de las fuentes. En la misma línea, el enlace con la crítica genética ha puesto en evidencia las modalidades de apropiación e integración de un texto exógeno en el espacio originario de una obra19. Esta sensible variedad de encuadres y aproximaciones metodológicas, lejos de representar una limitación, constituye un inestimable recurso para los estudios literarios: cuanto más dúctil y abierto sea el enfoque crítico, más fecundo será el método de trabajo y más fiables y sólidos los resultados del análisis. Detectar, examinar y comprender las dinámicas de los contactos intertextuales, sus razones genéticas y los efectos que producen en los textos es tarea compleja y delicada, que puede abordarse solo con una actitud crítica equilibrada y prudente. Toda operación intertextual, de hecho, pone de manifiesto el movimiento continuo de los textos, su dinamismo, sus implicaciones históricas y pragmáticas, la memoria de la que son portadores en cuanto productos humanos.


2. Un terreno de aplicación


Los contactos entre textos diferentes de la tradición literaria pueden ser capilares, encubiertos, difusos y, desde luego, no siempre fáciles de identificar y valorar de la forma más adecuada. Cualquier aproximación a un producto literario implica un examen atento de su posición dentro del sistema que lo acoge, a fin de detectar el diálogo que este entabla con obras anteriores o coetáneas, la tipología y función de las relaciones intertextuales, sus efectos en la recepción por parte del público. Se trata de cuestiones de enorme importancia, cuyo examen es imprescindible para poder conseguir una interpretación cabal y correcta de un texto o de una serie de textos.


El estudio de las prácticas intertextuales propias de la poesía castellana tardomedieval no es tarea ágil ni sencilla, aunque cuente con una buena muestra de trabajos pioneros que han abierto el camino para este tipo de análisis20. Sin pretender redactar un improbable volumen de conjunto sobre la intertextualidad en la poesía del siglo XV, he procedido inductivamente arrancando del examen puntual de un sector específico de la tradición. Me he centrado, pues, en unas tipologías textuales que en los últimos años he podido estudiar con cierto detenimiento para profundizar en la vertiente intertextual de todas ellas.


He identificado tres técnicas específicas, en las cuales la práctica de la cita se configura como un elemento estructurador del producto literario. La primera puede reconducirse a un «subgénero» que se ha definido tradicionalmente como «decir de refranes» y se caracteriza por la incorporación de unidades paremiológicas en el seno de textos mayoritariamente de tipo amatorio. La intersección responde en este caso a modalidades más amplias de tipo interdiscursivo, pero la función y los efectos generados en el texto final resultan de gran interés en una perspectiva intertextual. El relieve de estas composiciones reside en la función retórica y argumentativa que desempeñan los refranes, casi siempre funcionales para explicar un asunto o para corroborar un razonamiento. Otro aspecto sin duda relevante es la variación de registro que supone el engaste de un refrán: el contraste entre la lengua natural y un lenguaje áulico y convencional como el de la lírica cortés, sea ella de tema amoroso, político o moral, constituye la cifra estilística de estas composiciones y uno de los rasgos sobresalientes de la operación intertextual, marcada en alguna ocasión por un intento paródico y burlesco.


Si bien las tipologías formales son bastante variadas, he intentado seleccionar los textos basándome en la relevancia semántica del refrán en la economía de la composición que lo acoge. Junto a este uso argumentativo de la paremia, se ha detectado también una modalidad de integración meramente acumulativa, donde no se percibe ninguna instancia exegética sino solo un rebuscado juego de encaje que tiende al apelotonamiento de los refranes. La elección de una u otra tipología de inserción depende del tenor del texto y no de la envergadura del autor, aunque se registran diferencias técnicas notables entre los poetas.


Otra tipología textual examinada es la de los «decires de estribillos» a los que he venido denominando como «decires con citas» ‒aunque la técnica se extienda también a otros géneros como la canción y la esparsa‒ caracterizados por la inserción puntual de fragmentos líricos exógenos conforme a modalidades compositivas variadas y heterogéneas. En esta clase textual generalmente no se observa la variación tonal que se aprecia en los decires de refranes, pero prima en ellos la función argumentativa de la cita, destinada a reforzar ideas o conceptos expresados en el texto citador; al lado de esta importante función retórica, se detecta asimismo en algunos textos un valor meramente erudito de las citas, acopladas por lo general sin la búsqueda evidente de una coherencia semántica. Dicha práctica puede responder a la finalidad de celebrar autores específicos, seleccionados de un canon ya vigente, o bien a un uso lúdico del reclamo intertextual, creado a manera de guiño hacia el público. En cuanto a las modalidades de difusión y fruición de estos textos, además, hay que realzar una posible especificidad de la perfomance donde la inclusión de textos líricos exógenos, por lo general musicados y bien conocidos por el espectador, supone una hibridación entre géneros y un juego de variación compositiva muy importante para la fortuna musical de algunas piezas.


Finalmente, me he centrado en una clase de textos que conjuga la estructura intertextual con la instancia metatextual: la glosa. Se trata, en efecto, de la única tipología textual que responde a las características de un género lírico en sentido estricto y por eso le he dedicado un espacio más consistente en el seno de este trabajo. La afinidad formal y funcional entre los poemas con citas y las glosas remarca sin duda su vinculación genética, proporcionando indicios relevantes sobre el carácter social de estas prácticas compositivas dentro del sistema literario castellano del siglo XV.


Es de todos conocida la gran variedad de tipologías textuales que presenta el género de la glosa: he intentado describirlas todas trazando además un recorrido histórico-geográfico que diera cuenta de la génesis, evolución y eclosión del género. En un período de evidente preponderancia de la lengua castellana como vehículo de la expresión lírica, este itinerario se ha revelado crucial para poder comprender las relaciones literarias peninsulares, sobre todo en lo que atañe a las dinámicas entre centro y periferias.


En cuanto a los criterios de selección del corpus, como se ha dicho, el Cancionero del siglo XV ha sido el repertorio de referencia21, tanto para el inventario de los textos como para la delimitación cronológica de los mismos. La opción de abarcar todo el material inventariado por Dutton constituye, pues, un criterio inexcusable para dar una visión completa de estos fenómenos. Sin embargo, el lector no encontrará poemas o glosas transmitidos por cancioneros o pliegos no incluidos en ese repertorio y cabe esperar que este trabajo pueda ser completado por otros investigadores con el auxilio de bases de datos relativas a la poesía áurea22.


Asimismo, he optado por omitir el inventario de los textos que citan, glosan o parodian fórmulas y textos de la liturgia religiosa o de las Escrituras Sagradas. Se trata, en efecto, de un corpus considerable, cuya clasificación habría impuesto criterios diferentes y heterogéneos, además de implicar un importante estudio estilístico-retórico y exegético de los textos. Por esta razón he renunciado a abordar el gran caudal de las Misas, Salmos, Letanías y glosas de versículos bíblicos, aun a sabiendas de que constituyen un sector muy relevante en el seno de la poesía del siglo XV y de las prácticas intertextuales e interdiscursivas propias de esta escuela23.


Tanto afán taxonómico podría parecer excesivo o incluso estéril pero no responde a un mero empeño positivista, sino que ha sido un punto de partida ineludible para el análisis de las técnicas intertextuales aquí descritas. Reconocer un encaje textual e identificar las piezas empleadas son las operaciones preliminares de un complejo proceso hermenéutico que requiere la combinación de enfoques, métodos y objetivos muy diversos. No podía faltar, para cerrar el volumen, alguna reflexión más propiamente filológica sobre los textos estudiados: la presencia más o menos explícita y puntual de un texto en el seno de otro texto produce de hecho una forma de tradición indirecta cuyos rasgos son cruciales tanto para las tareas ecdóticas como para deslindar aspectos de historia de la tradición. El acceso directo a las fuentes ha permitido vislumbrar algunas importantes cuestiones metodológicas como la necesidad de incluir en los aparatos críticos las lecciones transmitidas mediante citas y glosas. Por otra parte, la supervivencia de muchos textos de la tradición lírica castellana –tanto la de tipo culto como la poesía tradicional y el romancero– se debe precisamente a la gran boga de las técnicas intertextuales aquí reseñadas. Una razón más para dedicar a este corpus una atención especial.
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14 Siguiendo en el ámbito italiano, señalo algunos trabajos en que el análisis intertextual constituye el eje del estudio literario: A. Cottignoli, Il dominio della poesia. Intertestualità antiche e moderne, Ravenna, Longo, 1998; R. Mercuri, «Dante nella prospettiva intertestuale», Testo e senso, 3 (2000), pp. 75-92; íd., «Intertestualità e ibridismo», en Generi letterari. Ibridismo e contaminazione, a cura di A. Sportelli, Bari, Laterza, 2001, pp. 88-109; íd., «Il metodo intertestuale nella lettura della Commedia», Critica del Testo, XIV/1 (2011), pp. 111-151; M. C. Moretti, Il dominio della letteratura. Tracce e sentieri dell’intertestualità, Perugia, Guerra, 2004.


15 También en España ha florecido una intensa reflexión teórica sobre la intertextualidad. Empezaré por señalar un estudio pionero de C. Guillén, Entre lo uno y lo diverso (Introducción a la literatura comparada), Barcelona, Crítica, 1985; véase además G. Reyes, Polifonía textual. La citación en el relato literario, Madrid, Gredos, 1984. Entre los trabajos más recientes destacan J. E. Martínez Fernández, La intertextualidad literaria (base teórica y práctica textual), Madrid, Cátedra, 2001; M. T. Caro Valverde, La escritura del otro. Hacia una reflexión de la literatura como intertextualidad, Murcia, Universidad de Murcia, 1996; A. Álvarez San Agustín, «Intertextualidad y literatura» en Actas del I Simposio de la Asociación española de Semiótica (Toledo, 7-9 de junio de 1984), Madrid, CSIC, 1986, pp. 43-52; F. Quintana Docio, «Intertextualidad genética y lectura palimpéstica», Estudios de Literatura, XV (1990), pp. 160-182; A. Sanz Cabrerizo, «La noción de intertextualidad hoy», Revista de Literatura, 57, 114 (1995), pp. 341-362. Para un cuadro general sobre las teorías de la literatura en España remito al fundamental trabajo de F. Gómez Redondo, Manual de crítica literaria contemporánea, Madrid, Castalia, 2008.


16 Me refiero especialmente al libro de H. Bloom, The Anxiety of Influence. A Theory of Poetry, Oxford, Oxford University Press, 1973.


17 Veánse a este propósito las interesantes consideraciones de T. Samoyault, L’intertextualité. Mémoire de la littérature, Paris, Nathan, 2001, pp. 111-113.


18 Cfr. A. Bouillaguet, Proust lecteur de Balzac et de Flaubert. L’imitation cryptée, Paris, Champion, 2000; M. Schneider, Voleurs de mots, essai sur le plagiat, la psychanalyse et la pensée, Paris, Gallimard, 1985.


19 Cfr. P.-M. de Biasi, «Intertextualité», en Encyclopaedia Universalis, 1989 (consultable en la página web: <http://www.universalis.fr/encyclopedie/theorie-de-l-intertextualite/>).


20 Sin dejar de lado las anotaciones de Pierre Le Gentil sobre las posibles procedencias galorrománicas de las pièces à citations (P. Le Gentil, La poésie lyrique espagnole et portugaise à la fin du Moyen Âge, Rennes, Plihon, 1949-1952, 2 vols.; reimpr. Genève, Slatkine, 2011), señalo además algunos trabajos que abordan aspectos específicos relacionados con este sector de la producción poética castellana: A. Roncaglia, Poesie d’amore d’ispirazione melica popolaresca. Dalle «kharge» mozarabiche a Lope de Vega, Modena, Mucchi, 1953; A. Martinengo, «Un aspetto del tradizionalismo ispanico. La canzone a citazioni attraverso il tempo», Studi Mediolatini e Volgari, XI (1963), pp. 161-177; G. Caravaggi, «La canzone con “refranes” di Francisco Bocanegra e un fenomeno romanzo d’intertestualità poetica», en Studi di cultura francese ed europea in onore di Lorenza Maranini, a c. di G. Giorgi, A. Principato, E. Bianciardi, Fasano, Schena, 1983, pp. 101-125. Más recientemente han aparecido los importantes estudios de J. Whetnall, «Adiciones y enmiendas al Cancionero del siglo xv», en Cancionero Studies in Honour of Ian Macpherson, ed. A. Deyermond, London, Department of Hispanic Studies/Queen Mary/Westfield College, 1998, pp. 195-218; íd., «Veteris vestigia flammae: a la caza de la cita cancioneril», en I Canzonieri di Lucrezia-Los cancioneros de Lucrecia, a c. di A. Baldissera, G. Mazzocchi, Padova, Unipress, 2005, pp. 179-192; íd., «Las transformaciones de Petrarca en cuatro poetas de cancionero: Santillana, Carvajales, Cartagena y Florencia Pinar», Cancionero General, 4 (2006), pp. 81-108. Otros trabajos centrados en fenómenos intertextuales concretos se deben a A. M.ª Rodado Ruiz, «Un caso de intertextualidad explícita: las coplas de Guevara a una partida qu’el rey D. Alonso hizo de Arévalo», en Medioevo y Literatura. Actas del V Congreso de la Asociación Hispánica de Literatura Medieval (Granada, 27 septiembre-1 octubre 1993), ed. J. Paredes Núñez, Granada, Universidad de Granada, 1995, vol. IV, pp. 165-178; E. Scoles e I. Ravasini, «Intertestualità e interpretazione nel genere lirico della glosa», en Nunca fue pena mayor. Estudios de literatura española en homenaje a Brian Dutton, eds. A. Menéndez Collera, V. Roncero López, Cuenca, Ediciones de la Universidad de Castilla-La Mancha, 1966, pp. 615-631. En el ámbito portugués, resultan de especial interés los trabajos de A. F. Dias, «Motos, vilancetes, cantigas e romances glosados (séculos xv e XVI)», Revista de história literária de Portugal, 3 (1974), pp. 203-263; íd., O «Cancioneiro geral» e a poesia peninsular de Quatrocentos (contactos e sobrevivência), Coimbra, Almedina, 1978. Quiero recordar, finalmente, el importante estudio de J. Casas Rigall, Agudeza y retórica en la poesía amorosa de cancionero, Santiago de Compostela, Universidade de Santiago de Compostela, 1995, donde el autor clasifica con acierto distintas técnicas de cita y acomodación textual y analiza la función retórica de las mismas.


21 Dutton, El Cancionero del siglo XV, ob. cit.


22 Me refiero especialmente a BIPA (Bibliografía de la Poesía Áurea), base de datos en la que Ralph A. DiFranco y José J. Labrador Herraiz han trabajado en las últimas décadas con los auspicios de la National Endowment for the Humanities y de las Universidades de Denver y Cleveland. Un primer importante y crucial instrumento ofrecido por estos estudiosos fue Tabla de los principios de la poesía española. Siglos XVI-XVII preparada por J. J. Labrador Herraiz y R. A. DiFranco, con prólogo de A. L. Askins, Cleveland, Cleveland State University, 1993. Están a punto de salir otras Tablas que contienen más de 100 000 entradas de poemas recogidos en fuentes manuscritas e impresas del siglo XVI y XVII.


23 Por otra parte, se trata de un filón textual que ha gozado de gran interés. Entre los trabajos más recientes recuerdo el amplio estudio de F. Gernert, Parodia y «contrafacta» en la literatura románica medieval y renacentista. Historia, teoría y textos, San Millán de la Cogolla, Cilengua, 2009, 2 vols.




I. EL ARTE DE LA CITA 
EN LA EDAD MEDIA


I.1. La tradición mediolatina y romance


La técnica de insertar fragmentos poéticos exógenos en el seno de un texto receptor representa un recurso estilístico y formal ampliamente utilizado en toda la Romania; el versus cum auctoritate, composición marcada por la presencia de inserciones líricas de tipo métrico en el ámbito de una estructura prosódica de tipo rítmico, constituye uno de los ejemplos más significativos de dicha modalidad compositiva1; una análoga técnica se detecta también en los himnos, donde el engarce lírico contribuye a crear una estructura textual bilingüe o plurilingüe2. La poesía mediolatina ofrece pues una significativa variedad tipológica por lo que atañe a las relaciones intertextuales abarcando desde la alusión hasta la cita, a menudo con una precisa intención mimética y amplificadora3. Maria Picchio Simonelli señaló hace unos años un interesante ejemplo de recuperación, mediante cita literal, de versos ajenos elaborados en el mismo contexto socio-cultural4; se trata de un texto de Paolo Albaro, poeta cordobés activo en torno a la mitad del siglo IX, que retoma de forma explícita, con patentes iteraciones léxicas y una clara imitación estilística, un poema en dísticos elegíacos compuesto por Eugenio de Toledo en el siglo VII, cuyo íncipit reza: «Vox, philomela, tua cantus edicere cogit». Probablemente no fue un experimento aislado; ya en el siglo XI, un autor inglés de nombre Hilario escribió un pequeño grupo de poemas latinos que intercalaban versos en francés; si bien su proximidad a la forma del rondeau primitivo permite aproximarlos a los estribillos posteriores, carecemos de información que ratifique esta hipótesis5.


Aunque surgieron en el ámbito ibérico, la literatura hispano-árabe y la hispano-hebrea se insertan en otro contexto cultural, por lo que habremos de considerarlas un precedente más excéntrico. Estas producciones literarias han sido desde siempre terreno privilegiado del debate sobre los orígenes de la poesía lírica y presentan asimismo géneros evidentemente marcados por la intertextualidad: una práctica interpoladora análoga a la que ahora nos interesa fue detectada por García Gómez en la qasīda musammata, composición de la tardía Edad Media (siglos XIII y XIV) –no estrófica y en versos largos y monorrimos– que incorpora a veces uno o más hemistiquios o versos enteros de un texto anterior retomando el metro y las rimas de los fragmentos engastados6. Dicho procedimiento, denominado tadmīn (intercalación), que el estudioso español supone ser el modelo de la glosa ibérica, se enmarca perfectamente en la tipología intertextual que nos ocupa.


Resulta mucho más cercana a las literaturas romances la particular técnica de inserción lírica que se produce en la moaxaja con la incorporación de la jarcha7. Se trata de un género común a la poesía hispano-hebrea e hispano-árabe que, a diferencia de los demás géneros líricos árabes, usaba una estructura estrófica; el poema citaba al final unos versos en vulgar, a veces en árabe coloquial, otras en romance mozárabe, que comparten algunos aspectos con la canción de mujer de las líricas romances. A pesar de la inmensa distancia entre las convenciones de estas literaturas semíticas y las de las literaturas románicas, no resulta abusivo homologar estas tipologías textuales, pues se trata, según los tratadistas (y el uso lo confirma), de un texto preexistente cuya estructura rítmica condiciona la moaxaja entera, incluyendo la métrica y las rimas, pero también el contenido y la técnica compositiva8.


Semejantes procesos creadores, lejos de ser ejemplos aislados, constituyen de hecho los antecedentes y los modelos estéticos y formales de una vasta producción literaria que irá consolidándose a lo largo del tiempo. Las literaturas románicas cuentan, desde el siglo XIII, con numerosos géneros poéticos que tienen como componente estructural la cita o que se caracterizan por la tendencia a la paráfrasis y a la amplificación. La cantio cum auctoritate, canción con citas de origen trovadoresco, está documentada a la vez en el ámbito francés y occitano; aunque en la poesía provenzal las composiciones con estribillos tuvieron escasa aceptación y apenas aparecen los géneros tradicionales con estribillo, su impacto formal e histórico en las demás líricas romances exige que empecemos por su producción.


En el sector de la producción poética, destaca la tardía cansó del trovador catalán Jofre de Foixà «Be m’a lonc temps menat a guiza d’aura», compuesta hacia finales del siglo XIII, donde cada estrofa termina con el verso de otro trovador, todos identificados9. Sin embargo, la técnica de la cita tuvo mayor repercusión en la narrativa occitana de origen catalán, donde Raimon Vidal de Bezaudun, en sus novas «So fo el tems» y «Abril issia», insertó cincuenta citas de trovadores conocidos y otras nueve de autor desconocido10; Cerverí de Girona imitaría esta técnica en dos de sus obras no líricas11, el Maldit bendit y La faula del Rossinyol. Son de otro tipo las inserciones líricas del Breviari d’amor de Matfre Ermengaud, compuesto después de 1280, pues allí se trata de ilustrar con citas trovadorescas un tratado de casuística amorosa12. Como veremos más adelante, los autores de la Baja Edad Media continuaron fielmente esta tradición, sobre todo en textos narrativos o doctrinales.


Más propensa a prácticas de intertextualidad explícita fue la poesía francesa. Entre los trouvères conocemos la canción de Gilles de Vieux-Maisons «Se par mon chant me dëusse aligier», compuesta en el primer cuarto del siglo XIII; lo que realmente destaca, sin embargo, es la fortuna de los géneros con inserción de estribillos popularizantes y muy especialmente las chansons avec des refrains13, donde cada estrofa inserta un estribillo distinto, de los que conocemos un total de noventa casos14. Esta tipología resulta especialmente afín con el repertorio de la pastorela. Muy significativo es también el género de las chansons à proverbes, que, como veremos, cuenta con una importante representación también en la poesía castellana del siglo XV15. Artificios compositivos parecidos no son ajenos a la literatura italiana que cuenta con un ilustre ejemplo de composición con citas en la canción LXX de Petrarca, cuyo vínculo con los modelos provenzales ha sido analizado antes por Jeanroy16 y después, de modo más puntual y profundizado, por Frank17.


Aunque tenga una estructura diferente, no se debe dejar de lado, en cuanto al gusto por la cita, el roman francés con inserciones líricas, que había de gozar de fortuna singular. Iniciado con el Guillaume de Dôle de Jean Renart, con citas de los trovadores occitanos, de los trouvères y de poesía tradicional18 tenía también el interés de dar cierto tono realista a su novela introduciendo personajes reales, procedentes del área francófona del Imperio; la técnica sería retomada por Gerbert de Montreuil, que compuso una réplica adaptada al entorno de la corte francesa, el Roman de la violette19. El éxito de ambas composiciones propició, un siglo más tarde, continuaciones como el Roman de Fauvel, al que la revisión de Chaillou de Pestain insertó 169 composiciones musicales adscribibles a tradiciones muy diversas20. Por este camino se llega a la proliferación de textos narrativos con inserciones de diversos tipos, a veces ya muy alejados de este modelo, como el Voir-Dit de Guillaume de Machaut21, las ballades à rondeaux entés de Froissart, el fatras, cultivado desde el siglo XIII y especialmente en auge en el XV con Arnoul Gréban y Jean Molinet; a este último género se puede reconducir además la forma híbrida de la ballade fatrisée, también caracterizada por la relación intertextual y por la instancia amplificadora. Son de remarcar también otros experimentos con inserciones líricas como la farsa de Aucassin et Nicolette22. Si bien en estos casos la hibridación textual se produce también por la combinación de dos modalidades expresivas diferentes, la prosa y el verso, la función y el efecto producidos por las citas líricas en un prosímetro presentan evidentes analogías con las que se detectan en el seno de una composición poética.


I.2. El ámbito ibérico medieval


La tradición lírica ibérica también está marcada por una amplia fenomenología de prácticas intertextuales. He analizado en otro apartado, por su distinta configuración cultural, el caso de las jarchas romances, pero no cabe duda de que esta tipología textual guarda un evidente parentesco con algunas técnicas intertextuales que se presentarán a continuación. Sin embargo, es en la poesía galaico-portuguesa donde hay que buscar los cimientos del arte de la cita, especialmente en la cantiga de seguir, importación del contrafactum provenzal23. Los fundamentos estructurales de este género, como es sabido, pueden ser la identidad melódica con el texto imitado, la reproducción del metro, de las rimas y de la estructura estrófica o incluso la repetición del refram o de una porción extensa del texto de referencia, en este último caso también con variaciones de significado y transposición paródica24. Fenómenos de engarce lírico, acompañados a veces de hibridación lingüística, recurren en toda la producción galaico-portuguesa: no sorprende, pues, que el complejo estudio sobre la «canzone a citazioni» de área ibérica se haya inaugurado gracias al estudio de Tavani sobre una canción mixtilingüe del trovador Airas Nunez que, en una de sus composiciones, inserta tres citas en occitano25.


En el marco de la literatura ibérica resulta especialmente significativa también la tradición de las novas rimadas catalanas, cuya influencia hasta ahora generalmente se ha subvalorado pero que constituye sin duda un fértil terreno de investigación en el ámbito de un estudio general sobre los orígenes y la progresiva codificación de una práctica intertextual tan extensa26. Se trata, como es sabido, de textos de carácter narrativo y de estructura alegórica, constituidos por una sucesión de pareados octosílabos, marcados a veces por la inserción de segmentos líricos de otra procedencia. Como queda dicho, el ejemplo más antiguo de dicha técnica compositiva se detecta en la obra de Raimon Vidal de Bezaudun, continuado después por Cerverí de Girona que fue en todos los aspectos el intermediario entre los trovadores y la literatura catalana bajomedieval27. La producción poética en esta lengua, posterior a estos primeros testimonios, muestra el florecimiento de un nutrido grupo de poemas caracterizados precisamente por la presencia de citas líricas de otro autor28: en este ámbito hay que citar un Salut d’amor anónimo29 compuesto en el siglo XIV, y Lo rauser de vida gaia de Jaume March, redactado hacia finales del Trescientos. Entre los textos compuestos en el siglo XV se cuentan El Procés de Francesc de la Via30, La Passio Amoris secundum Ovidium de Jordi de Sant Jordi31, Lo conhort de Francesc Ferrer32, Tant mon voler s’es dat a amors de Pere Torroella33, la Gloria d’Amor de Bernat Hug de Rocabertí34 donde, entre los autores citados, figura Macías.


Dichos textos ofrecen modalidades diferentes de enlace de los versos ajenos; estos, además de tener extensión variable y de estar expresados casi siempre en una lengua diferente al catalán (generalmente en provenzal, pero no faltan inserciones en francés y en castellano), se sueldan a la composición según criterios muy diversos, que oscilan entre una distribución orgánica y sistemática y un encaje más libre e irregular. Sin embargo, en todas se detecta la presencia de un marco narrativo que constituye el pretexto y el ámbito dentro del cual se desarrolla el juego de la cita; la ficción literaria se inscribe generalmente en el cuadro de una visión onírica que a menudo asume los rasgos de la alegoría, donde el diálogo entre los personajes conduce al desarrollo de temas o motivos propios de la poética cortés. Tejido narrativo, estructura alegórica, dramatización e incorporación de las citas, bilingüismo o plurilingüismo, constituyen, pues, los rasgos salientes de esta clase de textos, cuyo influjo en la producción castellana cuatrocentista no debió de ser despreciable. De ahí la necesidad de este repaso tan amplio, tanto desde el punto de vista histórico como estructural para valorar en su justa medida las formas castellanas.


En cuanto a la glosa poética, la eclosión del género se inserta en una tradición cultural donde la práctica exegética era un instrumento de trabajo habitual e ineludible35; los textos más estudiados en la Edad Media, como la Biblia y las compilaciones jurídicas, iban regularmente acompañados de glosas explicativas supeditadas a la mera comprensión literal o bien centradas en los sentidos más profundos y en los contextos más enriquecedores36; desde el siglo XII estas obras comenzaron a copiarse en compaginaciones ad hoc que disponían el texto original en el centro (cada vez más reducido) y alrededor, en los cuatro márgenes, las diversas clases de glosas, a veces convenientemente jerarquizadas37. Es en este contexto donde hay que situar diversas técnicas glosadoras que aparecieron, casi simultáneamente, en textos literarios, sea integrando hábitos mentales y concepciones interpretativas propias de la exégesis, sea dando paso a nuevos textos que aprovechaban aquella experiencia.


Ya en el período trovadoresco, las vidas y razos adaptaban las técnicas de comentario y análisis a la interpretación de las composiciones38 según una tradición que era mucho más rica y compleja de lo que hoy podemos imaginar39: al finalizar este ciclo histórico, Guiraut Riquier aplicó la técnica exegética a una canción de Guiraut de Calanson a la que dedicó un comentario en verso40; de forma similar procedió un comentarista al glosar en latín una conocidísima canción de Guido Cavalcanti41, y no hace falta recordar los comentarios con que se ilustraban obras clásicas, como la Eneida42, o medievales, como la Commedia dantesca o la poesía de Petrarca43.


Esta técnica se aplicó también a las letras romances en la Península Ibérica y cuajó definitivamente en la Baja Edad Media, cuando la complejidad de las obras producidas en romance volvió necesaria la interpretación, glosa o explicación de las mismas44; a veces estas glosas eran compuestas por los mismos autores como parte integrante de su creación (es el caso de la Coronación de Juan de Mena o de la Sátira de felice e infelice vida de Pedro de Portugal), otras veces eran añadidas por otros autores, como las que compuso Pero Díaz de Toledo para los Proverbios de Santillana o para la Querella de la gobernación de Gómez Manrique. A su lado no fueron desconocidas las glosas en sentido estricto, las que editores cuidadosos componían como herramienta para interpretar las obras clásicas; el arquetipo en castellano es la glosa del Comendador Griego al Laberinto de Fortuna45. Por otra parte, en los procesos de creación literaria se aprovecharon e integraron frecuentemente las técnicas aprendidas del comentario medieval; así sucedió, por ejemplo, ya en la primera época de la poesía castellana medieval46. En este ámbito no volverá a aparecer un fruto tan granado como la Vita nova de Dante Alighieri, donde el autor analizó sus propios poemas desde la experiencia amorosa que les dio vida aplicando las técnicas desarrolladas en los comentarios a la poesía de los trovadores; con otras características puede analizarse en esta misma línea evolutiva el Voir Dit de Guillaume de Machaut.


La glosa poética compuesta sobre textos castellanos se apoyó, pues, desde sus orígenes, en esta compleja y articulada tradición, aprovechando procedimientos típicos de la exégesis medieval. De hecho, el significado tradicional del término glosa, como veremos, es el que registran los vocabularios castellanos de Palencia, Nebrija y Covarrubias47.





1 En un artículo todavía actual, del que han arrancado muchos estudios sucesivos sobre la lírica precortés, Aurelio Roncaglia identificaba en el origen de la expresión lírica románica algunas isomorfías estructurales como el bilingüismo, entendido como artificio literario, y la práctica de la cita, típica del versus cum auctoritate; en este género de composición, caracterizado por un «bilingüismo prosódico», el insigne filólogo detectaba un «procedimento stilistico affine al bilinguismo vero e proprio e nato da uno stesso gusto»: Cfr. A. Roncaglia, «Di una tradizione lirica pretrovatoresca in lingua volgare», Cultura Neolatina, XI (1951), pp. 213-249; la cita puede leerse en la p. 245. Un estudio más reciente sobre la estrofa goliárdica cum auctoritate se debe a P. G. Schmidt, «The Quotation in Goliardic Poetry: the Feast of Fools and the Goliardic Strophe cum auctoritate», en Latin Poetry and the Classical Tradition. Essays in Medieval and Renaissance Literature, eds. P. Godman y O. Murray, Oxford, Clarendon Press, 1990, pp. 39-55. Schmidt distingue también entre una primera fase evolutiva del versus cum auctoritate, donde la técnica interpoladora se exhibe y realza gracias al empleo de fórmulas que anuncian las citas y una segunda fase en la que la inserción de elementos ajenos tiende a mimetizarse en el seno de la nueva composición: «It seems to me that the development of auctoritas-poetry was completed in two phases; in a modified form it was employed beyond the bounds of the genre. Among the first examples are several of the moral-satirical poems of Walter of Châtillon. In them an announcement often preceedes the quotations. Before a verse from Ovid, for example, it is quia iuxta nobilem versifcatorem; Horace –on account of the rhyme– is designated lascivus. In poems of the second phase,


announcements of this kind are seldom found; in quite a number of cases they are wholly missing» (pp. 42-43).


2 Cfr. Roncaglia, «Di una tradizione lirica pretrovatoresca…», art. cit., pp. 244-245.


3 La práctica de citar textos ajenos a manera de exempla, por otra parte, era un recurso ampliamente utilizado en la predicación medieval. A este propósito, además del citado Schmidt («The quotation…», p. 45), véase también M.-M. Davy, «Les auctoritates et les procédés de citation dans la prédication médiévale», Revue d’histoire franciscaine, 8 (1931), pp. 344-354, y W. Hessler, «Auctoritas im deutschen Mittellatein», Archiv für Kulturgeschichte, 47 (1965), pp. 255-265.


4 Cfr. M. Picchio Simonelli, «In margine alla glosa iberica», en «E vos Tágides minhas». Studi in onore di Luciana Stegagno Picchio, Pisa/Viareggio, Baroni, 2004, pp. 495-499. En este estudio, Picchio Simonelli ilustra la analogía entre el ejercicio de amplificatio llevado a cabo por Paolo Albaro y el proceso de dilatación semántica que se realiza en el género lírico de la glosa.


5 Hilari versus et ludi, ed. J.-J. Champollion Figeac, London/Paris, William Pickering, 1835, pp. 37-38. Sigue otra pieza con la misma estructura. Sobre este autor, poco estudiado, véase P. Dronke, Medieval Latin and the Rise of European Love Lyric, Oxford, Clarendon Press, 1968, pp. 217-220, y el estado de la cuestión de L. Astey V., Los tres dramas de Hilario y otros tres dramas temáticamente afines, México, UNAM, 1995.


6 Cfr. E. García Gómez, «Sobre el origen de la forma poética llamada glosa», Al Andalus, VI (1941), pp. 401-440.


7 La bibliografía sobre este tema es notoriamente amplísima. Me limitaré a señalar aquí algunos trabajos más específicamente centrados en la jarcha como texto lírico insertado: G. Hilty, «Herrlich ist der Orient übers Mittelmeer gedrungen (Gedanken zur sogenannten mozarabischen Lyrik», Vox Romanica, 56 (1997), pp. 179-192; C. López-Morillas, «Perspectivas árabes sobre las jarchas romances», en Poesía estrófica. Actas del I Congreso internacional sobre poesía estrófica árabe y hebrea y sus paralelos romances, eds. F. Corriente y Á. Sáenz-Badillos, Madrid, Universidad Complutense, 1991, pp. 233-242. Desde la perspectiva tradicional de los romanistas, que basaban sus estudios en las similitudes entre las jarchas y la lírica tradicional romance, los estudios actuales han dado un vuelco que tiende a privilegiar la perspectiva árabe; iniciado en su momento en los trabajos de Richard Hitchcock, los mayores exponentes de esta corriente son hoy, desde el lado de la romanística, O. Zwartjes, The Andalusian «Xarja-»s: Poetry at the Crossroads of Two Systems? (tesis doctoral), Nijmegen, University of Nijmegen, 1995, e íd., Love Songs from al-Andalus. History, Structure and Meaning of the «kharja», Leiden, Brill, 1997; y, desde la perspectiva arabista, F. Corriente, Poesía dialectal árabe y romance en Alandalús: cejeles y xarajāt de muwaššahāt, Madrid, Gredos, 1997.


8 Es el argumento central en el análisis de G. Bossong, Poesía en convivencia. Estudios sobre la lírica árabe, hebrea y romance en la España de las tres religiones, Gijón, Trea, 2010. Para la estructura de las moaxajas, Cfr. también S. M. Stern, Hispano-arabic Strophic Poetry, Oxford, Clarendon Press, 1974; véase además T. Garulo, «La reutilización en la poesía estrófica de Al-Andalus. El caso de Ibn Ḩazmūn», en Remploi, citation, plagiat. Conduites et pratiques médiévales (Xe-XIIe siècle), études réunies par P. Toubert et P. Moret, Madrid, Casa de Velázquez, 2009, pp. 9-22.


9 Cfr. Jofre de Foixà, Vers e regles de trobar, ed. E. li Gotti, Modena, Società Tipografica Modenese (Istituto di Filologia Romanza dell’Università di Roma, col. Testi e Manuali, 37, nº 1), 1952.


10 Véase el análisis de estas citas en L. Pizzaleo, «La tecnica della citazione nelle Novas di Ramon Vidal», Critica del Testo, II/3 (1999), pp. 861-883. Remito además a A. Limentani, «L’io, la memoria e il giullare nelle novas di Ramon Vidal», en Mélanges Rita Lejeune, Gembloux, Duculot, 1969, pp. 197-212. Más recientemente han vuelto sobre el tema S. Kay, Parrots and Nightingales. Troubadour Quotations and the Development of European Poetry, Philadelphia, University of Pennsylvania Press, 2013, y C. Menichetti, «Fra ricezione e posterità della poesia trobadorica: ancora sulle citazioni liriche nella tradizione occitanica», Critica del Testo, XVIII/3 (2015), pp. 277-293.


11 Véase la edición de Martín de Riquer, Obras completas del trovador Cerverí de Girona. Texto, traducción y comentarios, Barcelona, Instituto Español de Estudios Mediterráneos, 1947, nº 115 y 116, cuyas notas identifican su procedencia.


12 Le Breviari d’amor de Matfre Ermengaud, Tome V (27252 T-34597), édité par P. T. Ricketts, Leiden, E. J. Brill, 1976; las citas líricas fueron estudiadas por R. Richter-Bergmeier, Die Troubadourzitate im «Breviari d’amor»: kritische Ausgabe der provenzalischen Überlieferung, Modena, Mucchi, 1976.


13 Paul Zumthor distingue entre chansons à refrains, en las cuales se observa la repetición del mismo estribillo en un lugar fijo, y las chansons avec des refrains, donde los segmentos intercalados cambian cada vez. El estudioso suizo realza sobre todo la función de contraste tonal que los refrains desempeñan dentro del texto que los incorpora. Véase P. Zumthor, Langues et techniques poétiques à l’époque romane (XIe-XIIIe siècles), Paris, Klincksieck, 1963.


14 Véase U. Mölk/F. Wolfzettel, Répertoire métrique de la poésie lyrique français des origines à 1350, München, W. Fink, 1972, ficha 55 del vol. II y la justificación teórica del vol. I, p. 22, donde prefiere denominar esta técnica refrain variable. Para un estudio sobre las citas en obras líricas francesas remito a E. Doss-Quinby, Les refrains chez les trouvères du XIIe siècle au début du XIVe, New York/Berne/Frankfurt, Peter Lang, 1984.


15 Para una amplia relación de los géneros líricos franceses caracterizados por el componente intertextual y de sus relaciones con los géneros ibéricos véase Le Gentil, La poésie lyrique espagnole et portugaise, ob. cit., pp. 189-190, 270-274, 291-304. Para un estudio comparativo entre el uso de los refrains en la lírica francesa y de los estribillos en la lírica castellana remito a V. Beltran/I. Tomassetti, «Refrains ed estribillos: dalla citazione all’imitazione», en Dai pochi ai molti. Studi in onore di Roberto Antonelli, Roma, Viella, pp. 145-167.


16 Cfr. A. Jeanroy, Les origines de la poésie lyrique en France, Paris, Champion, 1889.


17 Cfr. I. Frank, «La chanson “Lasso me” de Pétrarque et ses prédécesseurs», Annales du Midi, 66, 25 (1954), pp. 259-268. La canzone LXX suscitó a lo largo del tiempo un interés constante por parte de la crítica, sea como terreno de investigación sobre las relaciones de Petrarca con la cultura poética provenzal, sea como testimonio de la tradición y de la fortuna de algunos textos trovadorescos. A este propósito Cfr. M. Perugi, Trovatori a Valchiusa. Un episodio della cultura provenzale del Petrarca, Padova, Antenore, 1985; P. G. Beltrami/M. Santagata, «Razo e dreyt ay si.m chant e.m demori. Un episodio della cultura provenzale del Petrarca», Rivista di Letteratura Italiana, V (1987), 1, pp. 9-89; S. Asperti/C. Pulsoni, «Jean de Nostredame e la canzone Razo e dreyt ay si.m chant e.m demori», Rivista di Letteratura Italiana, VII (1989), 1, pp. 165-172; también sobre las citas de la canción LXX, Cfr. finalmente las consideraciones de C. Pulsoni, La tecnica compositiva nei «Rerum vulgarium fragmenta». Lettura autoriale e riuso metrico, Roma, Bagatto, 1998, pp. 239-257.


18 Véase el inventario de las citas en la edición de F. Lecoy: Jean Renart, Le Roman de la Rose ou de Guillaume de Dole, Paris, Champion (Les Classiques Français de Moyen Âge, 91), 1969, pp. xxiii-xxiv. Señalo además el importante trabajo de M. Simó, La arquitectura del «roman courtois» en verso con inserciones líricas, Bern, Peter Lang, 1999, pp. 43-44. Del mismo año es el estudio de Ph. Ménard, «Les pièces lyriques du “Tristan en prose”», en íd., De Chrétien de Troyes au «Tristan en prose». Études sur les romans de la Table Ronde, Genève, Droz, 1999, pp. 141-148. Cfr. además M. B. McCann Boulton, The Song in the Story. Lyric Insertions in French Narrative Fiction, 1200-1440, Philadelphia, University of Pennsylvania Press, 1994. Una importante reflexión sobre el tema de la endogénesis de algunas inserciones líricas en los poemas narrativos se debe a C. Segre, «Gl’inserti popolareschi nella lirica e nel romanzo (sec. xiii) e la preistoria delle “cantigas d’amigo”», en Dai metodi ai testi. Varianti, personaggi, narrazioni, Torino, Nino Aragno, 2008, pp. 189-203. Más recientemente ha vuelto sobre el tema C. Lagomarsini, «“Je laisse la prose pour vers”. Sulla genesi dei testi in versi nei romanzi arturiani in prosa del XIII secolo», Critica del Testo, XVIII/3 (2015), pp. 294-312.


19 Le roman de la violette ou de Gerart de Nevers, éd. D. Labaree Buffum, Société des Anciens Textes Français, Paris, Champion, 1928.


20 Le Roman de Fauvel in the edition of mesire Chaillou de Pesstain: a reproduction in facsimile of the complete manuscript Paris, Bibliothèque Nationale, fonds français 146, introduction by E. H. Roesner, F. Avril, and N. Freeman Regalado, New York, Broude Brothers, 1990. El estudio detallado de los textos musicales puede verse en las pp. 21-42.


21 Como han destacado, entre otros, J. Cerquiglini e M. Zink (véanse las contribuciones recogidas en la sección monográfica titulada Insertions lyriques, publicada en Perspectives Médiévales, 3, 1977), la relación entre tejido narrativo y segmentos líricos en el roman francés en prosa y en verso abarca una amplia gama de tipologías formales, de acuerdo con el lugar que ocupan en el texto, la voz que los pronuncia y el contenido que presentan. La tipología de dichas inserciones líricas fue analizada por McCann Boulton, The Song in the Story, ob. cit., y también por Simó, La arquitectura, ob. cit. Asimismo, la prosa de la novela sentimental hispánica del siglo XV –concédaseme un salto cronológico quizá un poco brusco– presenta a veces la inserción de versos líricos cuya función, en el ámbito de la obra


que los acoge, nunca es casual sino que es clasificable tipológicamente según los mismos criterios empleados para el roman francés del siglo XIII: piénsese por ejemplo en la estructura prosimétrica del Siervo libre de Amor de Juan Rodríguez del Padrón o en el Grimalte y Gradissa de Juan de Flores y en la continuación de la Cárcel del amor de Nicolás Núñez, que también presentan un número notable de inserciones líricas. Para un estudio específico de tales aspectos remito a L. M. Haywood, «Lyric and other verse insertions in sentimental romances», en Studies on the Spanish Sentimental Romance 1440-1550, edited by J. J. Gwara and E. M. Gerli, London, Tamesis, 1997, pp. 191-206. Véanse también los estudios de M. L. Indini, «Nicolás Núñez “traditore” di Diego de San Pedro?», en Miscellanea di studi romanzi offerta a Giuliano Gasca Queirazza per il suo 65º compleanno, Alessandria, Edizioni dell’Orso, 1988, vol. I, pp. 489-503; M. Gerli, «The Old French Source of Siervo libre de amor: Guillaume de Deguileville’s Le Rommant des trois pèlegrinages», en Studies on the Spanish Sentimental Romance (1440-1550). Redefining a Genre, London, Tamesis Books, 1997, pp. 3-19; F. Carmona, «Tradición poética e inserciones líricas en la novela sentimental», en Actes del VII Congrés de l’Associació Hispànica de Literatura Medieval, Castelló de la Plana, Universitat Jaume I, 1999, vol. II, pp. 11-29; J. Ferreras, «La expresividad lírica en las novelas de Diego de San Pedro (modalidades y función dentro de la narración)», Estudios Románicos, 11 (1999), pp. 117-134; V. Blay Manzanera, «Prosa y verso en la ficción sentimental del siglo XVI: el caso de Questión de amor (Valencia, 1513)», La Corónica, 29, 1 (2000), pp. 15-51; C. de Nigris, «Le poesie del Siervo libre de amor», Medioevo romanzo, XXIV, 2 (2000), pp. 256-277.


22 Cfr. Aucassin et Nicolette, éd. de J. Dufournet, Paris, Flammarion, 1973.


23 Cfr. P. Canettieri/C. Pulsoni, «Para un estudio histórico-xeográfico e tipológico da imitación métrica na lírica galego-portuguesa. Recuperación de textos trovadorescos e troveirescos», Anuario de Estudios Literarios Románicos, 1994, pp. 11-50 (reimpr. en La lirica galego-portoghese. Saggi di metrica e musica comparata, Roma, Carocci, 2003, pp. 113-165).


24 Un ejemplo notorio de cantiga de seguir de tipo paródico es el texto de Johan de Gaia a quien ha dedicado un amplio estudio L. Stegagno Picchio, «Gli agli verdi», Studi di Letteratura Spagnola, III (1966), pp. 141-153. Véase también W. Cardoso, Da cantiga de seguir no Cancioneiro peninsular da Idade Média, Belo Horizonte, Explicit, 1977; M. P. Ferreira, «Da cantiga de seguir», en íd., O som de Martin Codax. Sobre a dimensão musical da lírica galego-portuguesa, Lisboa, Imprensa Nacional Casa da Moeda, 1986, pp. 17-29.


25 Cfr. G. Tavani, «I versi provenzali attribuiti ad Ayras Nunes», Annali dell’Istituto Universitario Orientale. Sezione Romanza, IV (1962), pp. 281-299; puede verse en su edición, Le poesie di Ayras Nunez: edizione critica con introduzione, note e glossario, Milano, Ugo-Merendi, 1964, nº VI. Alessandro Martinengo, en un importante trabajo del que volveremos a ocuparnos («Un aspetto del tradizionalismo ispanico…»), también enlaza la tradición trovadoresca con la castellana posterior, a pesar del salto histórico entre una y otra cuyos eslabones intermedios habría que recomponer. Una contribución más reciente dedicada al arte de la cita en la poesía de Airas Nunes se debe a X. X. Ron Fernández, «Citar es crear. El arte de la cita en Airas Nunes», en La Literatura en la Época de Sancho IV. Actas del Congreso Internacional «La literatura en la época de Sancho IV» (Alcalá de Henares, 21-24 de febrero de 1994), Alcalá de Henares, Servicio de Publicaciones/Universidad de Alcalá, 1996, pp. 487-500.


26 También ha habido aproximaciones de tipo genealógico; el primer estudioso en poner el acento, aunque con cierta distancia, sobre la cuestión de la filiación occitano-catalana de los textos castellanos con inserciones líricas fue M. Menéndez y Pelayo, Historia de la poesía castellana en la Edad Media, Madrid, Librería General de Victoriano Suárez, 1916, vol. III, pp. 144-148.


27 Cfr. M. Cabré, Cerverí de Girona and his Poetic Traditions, London, Tamesis, 1999.


28 Un estudio de conjunto sobre las composiciones catalanas con citas fue realizado por I. de Riquer, «Poemas catalanes con citas de trovadores provenzales y de poetas de otras lenguas», en O cantar dos trobadores. Actas do Congresso celebrado en Santiago de Compostela entre os días 26 e 29 de abril de 1993, Santiago de Compostela, Xunta de Galicia, 1993, pp. 289-314. Para todas las noticias bibliográficas relativas a tales textos remito al citado artículo.


29 Fue publicado por P. Meyer, «Nouvelles catalanes inédites», Romania, XX (1891), pp. 193-215 y 579-615; hay una nueva edición de S. Cingolani en <http://www.rialc.unina.it/0.38.htm>.


30 Francesc de la Via, Obres, ed. A. Pacheco, Barcelona, Quaderns Crema, 1997, pp. 159-288.


31 Les poesies de Jordi de Sant Jordi, cavaller valencià del segle XV, eds. M. de Riquer y L. Badia, València, Eliseu Climent, 1984, nº XVIII, pp. 265-281.


32 Francesc Ferrer, Obra completa, a cura de J. Auferil, Barcelona, Barcino, 1989, nº X, pp. 217-253.


33 Pere Torroella, Obra completa, ed. R. Archer, Soveria Mannelli, Rubbettino, 2005, nº 20, pp. 63-96.


34 Véase Fra Rocabertí, The Glòria d’amor, ed. H. C. Heaton, New York, Columbia University Press, 1916.


35 Sobre el tema hay numerosos trabajos específicos o aproximaciones generales. Remitiré solo a A. M. Minnis/A. B. Scott, Medieval Literary Theory and Criticism c. 1100-c. 1375. The Commentary-Tradition, with the Assistance of D. Wallace, Oxford, Clarendon Press, 1991; Il commento ai testi. Atti del Seminario di Ascona, 2-9 ottobre 1989, a cura di O. Besomi e C. Caruso, Bassel/Boston/Berlin, 1992; F. Brugnolo, «Testo e paratesto: la presentazione del testo fra Medioevo e Rinascimento», en Intorno al testo. Tipologie del corredo esegetico e soluzioni editoriali. Atti del Convegno di Urbino 1-3 ottobre 2001, Roma, Salerno Editrice, 2003, pp. 41-60.


36 M. Díaz y Díaz, «La tradición del texto de los comentarios al Apocalipsis», en Actas del Simposio para el Estudio de los Códices del «Comentario al Apocalipsis» del Beato de Liébana, Madrid, Joyas Bibliográficas, 1980, pp. 165-191; B. Smalley, «Les Commentaires Bibliques de l’Époque romane: Glose Ordinaire et Gloses Périmées», en Studies in Medieval Thought and Learning from Abelard to Wyclif, London, The Hambledon Press, 1981, pp. 17-26.


37 Véase G. Lobrichon, «La bible d’un maître dominicain de Paris», en Mise en page et mise en texte du livre manuscrit, Paris, Éditions du Cercle de la Livrairie Promodis, 1990, pp. 181-184, y las numerosas ilustraciones de C. Bastianoni et al., Lo Studio e i testi. Il libro universitario a Siena (secoli XII-XVIII). Catalogo della mostra (Siena, Biblioteca Comunale, 14 settembre-31 ottobre 1996), coord. M. Ascheri, Siena, Biblioteca Comunale degli Intronati, 1996.


38 Biographies des troubadours. Textes provençaux des XIIIe et XIVe siècles, éd. de J. Boutière et A.-H. Schutz, rev. par J. Boutière, trad. par I.-M. Cluzel, Paris, Nizet, 1973. Véase también E. R. Wilson, «Old Provenzal Vidas as Literary Commentary», Romance Philology, 33 (1979-80), pp. 510-518.


39 Cfr. S. Guida, «Il minirepertorio provenzale tradito dal ms. H (Vat. Lat. 3207)», en Primi approcci a Uc de Saint Circ, Soveria Manelli, Rubbettino, 1996, pp. 171-214.


40 M. G. Capusso, «L’Expositio di Guiraut Riquier sulla canzone di Guiraut de Calanson ‘Celeis cui am de cor e de saber’», Studi Mediolatini Volgari, 30 (1984), pp. 117-166 y 31, 1985, pp. 5-189.


41 O. Bird, «The Canzone d’Amore of Cavalcanti According to the Commentary of Dino del Garbo», Mediaeval Studies, 1-2 (1941), pp. 117-45 y 150-203.


42 Enrique de Villena tradujo esta obra con sus glosas interpretativas; Cfr. Obras completas. III. Traducción y glosas de la «Eneida», libros IV-XII. Traducción de la «Divina Commedia», ed. y prólogo de P. M. Cátedra, Madrid, Fundación José Antonio de Castro, 2000.


43 Dichos comentarios llegaron también a España: véase D. C. Carr, «A Fifteenth-Century Castilian Translation and Commentary of a Petrarcan Sonnet: Biblioteca Nacional, MS. 10186 ff. 196r-199r», Revista Canadiense de Estudios Hispánicos, 5 (1981), pp. 123-143.


44 Para una visión de conjunto véase J. Weiss, «Las fermosas e peregrinas ystorias: sobre la glosa ornamental cuatrocentista», Revista de Literatura Medieval, 2 (1990), pp. 103-112.


45 Hernán Núñez, Comentario a las Trescientas de Hernán Núñez de Toledo, el Comendador Griego (1499, 1505), eds. Julian Weiss y Antonio Cortijo Ocaña, Madrid, Polifemo, 2015, además del análisis de C. Codoñer, «Dos versiones de un comentario. La Glosa de Hernán Núñez de Guzmán (el Pinciano) a Las Trezientas de Juan de Mena», en A Greek Man in the Iberian Street. Papers in Linguistics and Epigraphy in Honour of Javier de la Hoz, ed. E. R. Luján and J. L. García Alonso, Budapest, Innsbrucker Beiträge zur Sprachwissenschaft, 2011, pp. 337-354.


46 Cfr. J. Lawrance, «Funciones de la glosa en la poética medieval castellana (de Gonzalo de Berceo al Arcipreste de Hita)», Cahiers d’études hispaniques médiévales, 31 (2008), pp. 207-220.


47 Cfr. IV.3, pp. 172-173.




II. POESÍA Y TEXTO PAREMIOLÓGICO


II.1. Refranes y textos literarios: enfoque metodológico


A principios de los años ochenta, cuando la noción de intertextualidad ya se había asentado firmemente en la teoría literaria, con todas las aplicaciones metodológicas que conocemos, Cesare Segre esbozaba la definición de una categoría crítica paralela: la interdiscursividad1. La propuesta teórica del estudioso italiano arrancaba de una indiscutible constatación: la ambigüedad del término intertextualidad, etiqueta que, a partir de la acuñación de Kristeva2, pasó a representar sin distinciones cualquier fenómeno de intersección textual, ideológica y cultural entre productos literarios, hasta coincidir, en determinados contextos, con la crítica de las fuentes.


El problema de la distinción entre una procedencia textual directa, fundada en la coincidencia comprobada de enunciados lingüísticos dentro del sistema literario y una familiaridad más indefinida y borrosa, que atañe a otros ámbitos de la cultura y se basa en la convivencia de diferentes materiales antropológicos, paradigmas ideológicos y valores culturales, constituía el núcleo de la reflexión del semiólogo italiano. El neologismo pluridiscursividad, que, como es sabido, Bajtín inventó para referirse a la polifonía lingüística y estilística de la novela moderna3, brindó a Segre la pauta para acuñar una designación crítica muy eficaz y atinada, aunque quizá todavía poco utilizada entre los filólogos.


La categoría teórica de la interdiscursividad, como veremos, resulta especialmente provechosa a la hora de definir las marcas tipológicas del subgénero lírico que nos ocupa, uno de los productos más originales en el exuberante polimorfismo de la lírica castellana tardomedieval4. En efecto, la singularidad de este conjunto de textos no pasó desapercibida a quienes llevaron a cabo los primeros estudios modernos sobre la lírica del siglo XV. Le Gentil, apuntando a un probable influjo francés5, los había definido «chansons à proverbes» y más tarde Dutton los designaría análogamente como «decires de refranes»6. Se trata de un sector de la producción lírica perfectamente identificable gracias a una peculiaridad estructural, es decir la presencia, episódica o aislada, densa y hasta sistemática, de los que en la tradición hispánica se definen genéricamente refranes, o sea breves sintagmas o dichos proverbiales provistos de una notable impronta rítmica.


En un importante ensayo coetáneo del estudio de Kristeva sobre la intertextualidad, Greimas usó para la definición de los proverbios un planteamiento metodológico de destacado alcance: en ese ensayo el estudioso francés definía los proverbios como elementos semiológicos autónomos ubicados dentro de un sistema cerrado y dotado de un preciso código formal7.


De hecho, las nociones de sistema cerrado y código formal, así como la anterior definición de Segre acerca de la interdiscursividad, nos introducen eficazmente en el análisis de una fenomenología textual tan específica. La interdiscursividad que caracteriza los textos con refranes radica en el enlace entre el lenguaje poético áulico, con sus pautas formales, estilemas codificados y léxico convencional, y el repertorio popularizado de las fórmulas paremiológicas.


El caudal de los proverbios y dichos populares, además, si bien contaba con una amplia circulación oral y con numerosos testimonios escritos, en el siglo XV no se había fijado todavía en recopilaciones y repertorios codificados. Sobre el estatuto y la naturaleza del refrán empezaron a circular observaciones y definiciones críticas a partir de finales del siglo XV, cuando despertó una férvida actividad recopiladora por parte de eruditos humanistas. El Seniloquium y los Refranes que dizen las viejas tras el fuego constituyen los ejemplos más destacados de un gusto notable por la cultura paremiológica8: no hay folklorista ni lexicógrafo que no se ocupe de la descripción y definición del refrán, apuntando ora al talante popular del elemento paremiológico, ora a su función en el ámbito de la cultura literaria. Y precisamente a la naturaleza variable y movediza del refrán –debido a su circulación oral pero también a su frecuente puesta por escrito9– y a la importante función retórica que este desempeña en el discurso literario alude Juan de Mal Lara, en su célebre Philosophia vulgar10:


En fin, el refrán corre por todo el mundo de boca en boca, según moneda que va de mano en mano, gran distancia de leguas, y de allí buelve con la misma ligereza por la circunferencia del mundo, dexando impressa la señal de su doctrina.


Los refranes aprovechan para el ornato de nuestra lengua y escriptura. Son como piedras preciosas salteadas por las ropas de gran precio, que arrebatan los ojos con sus lumbres, y la disposición da a los oyentes gran contento, y como son de notar, quédanse en la memoria11.


El aprovechamiento de los refranes en las obras literarias, por otra parte, es un recurso típico de la lengua literaria medieval. La utilización de refranes y sentencias en textos literarios, de hecho, era una opción recomendada por los teóricos de la literatura desde la remota edad clásica12. Para ceñirnos a la época medieval, Mateo de Vendôme y Everardo el Alemán aconsejaban el uso de las paremias para comenzar el discurso; Godofredo de Vinsauf y Juan de Garlandia advertían además que una obra narrada según el ordo naturalis queda elevada al más digno ordo artificialis si se la empieza citando un proverbio, como hizo, por ejemplo, Chrétien de Troyes en el Erec et Enide13.


 


II.2. Tipologías formales


La fenomenología de inserción presenta una amplia gradación de técnicas que van desde una modalidad exhibida de interpolación, que aísla y destaca el elemento paremiológico, designándolo a menudo con un tecnicismo (exemplo, proverbio, refrán, etc.), hasta un nivel máximo de integración y mimetismo, donde el refrán se funde con el discurso poético sin solución de continuidad. Dejando de lado por el momento los aspectos retóricos y pragmáticos de las diferentes tipologías interpoladoras, cuestión que será objeto de estudio en el siguiente apartado, me limitaré a describir las diferentes técnicas de inserción a fin de esbozar un cuadro amplio y fidedigno de las formas implicadas en esta clase de textos. La modalidad más explícita de inserción del refrán es la que domina en las experimentaciones más antiguas de la lírica castellana, donde el refrán ocupa una posición exenta dentro del texto y resulta completamente autónomo desde el punto de vista métrico y sintáctico. Se trata de una tipología textual que se detecta también en los decires con citas poéticas y que revela efectivamente un ambiente literario compartido14. Los ejemplos más destacados se adscriben a Macías (ID 0131), a Alfonso Álvarez de Villasandino (ID 1152) y Gómez Pérez Patiño (ID 1478)15, pero se pierde completamente en las generaciones sucesivas para dejar paso a una técnica más compleja y puntual de integración métrico-sintáctica.


Una sensible variedad se observa también en la cantidad, distribución y engaste de los refranes: hay textos donde la inserción de la paremia es episódica y aislada, generalmente en el interior o al final de la composición, como en el decir «De Nola Pedro señor» (ID 0631)16 y en la serranilla «Saliendo de un olivar» (ID0608), ambos compuestos por Carvajal. En la estrofa conclusiva de la serranilla podemos apreciar la adaptación de un refrán («Trocar seda por lana») donde la voz femenina, sirviéndose del refuerzo argumentativo ofrecido por el dicho, le aconseja al poeta mantenerse fiel a una dama de más elevada ascendencia antes que rebajarse a cortejar una serrana:


Replicó: «Id en buen hora,


non curéis de amar villana;


pues servís atal señora,


non troquéis seda por lana;


nin queráis de mí burlar,


pues sabéis só enagenada».


Vi serrana, que tornar


me fizo de mi jornada17.


También en la canción de Contreras «Si como fue lo pasado» (ID 2608) encontramos una modalidad parecida de inserción del refrán, repetido integralmente, a manera de retronx, al final del estribillo y de la vuelta:


Si como fue lo passado,


Amor, es lo por venir,


más quiero solo bevir


que no mal aconpanyado.


Si tengo tal sobrevienta,


Amor, no es sin razón,


que vos me distes esenta


del todo mi perdiçión,


de que só tan enoxado,


que si más lo é de sofrir,


más quiero solo bevir


que no mal acompanyado18.


Sin embargo, la inserción de paremias, en posición libre u ordenada, se convierte generalmente en un juego compositivo bastante sistemático, como en el caso de «Ha bien errada opinión» (ID 0311):


Ha bien errada opinión


quien dize: «Quan lexos d’ojos
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